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			A todos los que deseáis tener una segunda oportunidad para conseguir vuestros sueños… podéis hacerlo.


		


		

		








	Guía de pronunciación


			
Personajes


			Brigid (Brí-yid)


			Caelum (Káe-lam)


			Sorcha (Sor-sha)


			Maira (Mai-ra)


			Duncan (Dan-kan)


			Cameron (Kam-ron)


			Maddock (Mád-ok)


			Cliodhna (Kli-a-na)


			Kellan (Ke-lan)


			Nehalennia (Ne-ja-li-nia)


			
Lugares


			Gaisin (Gou-shin)


			Estrecho de Marbh (Marf)


			Mar Seòltan (Shol-tan)


			Bhodheas (Bou-dis)


			Tuathnach (Tu-áz-nak)


			Caladhan (Kál-a-jan)


			Neamh na Mara (Nef-ná-ma-ra)


			Mar Faileas (Féi-lesh)
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CAPÍTULO 1


			Brigid


			El último aliento de un hombre moribundo producía cierta satisfacción. Notarlo en los labios, a sabiendas de que lo último que ese hombre sentiría en su vida sería yo, era vigorizante. También requería tiempo. Los hombres tardaban mucho en ahogarse; bueno, en cualquier cosa salvo en enfadarse.


			El que tenía atrapado entre los brazos trataba de liberarse con desesperación. Sus mejillas se inflaban mientras me empujaba en un intento patético por volver a la superficie, que se burlaba de él fuera de su alcance. Consiguió soltar un brazo de un tirón, pero al hacerlo solo logró abrirse una herida con mis garras, tiñendo de rosa el agua a nuestro alrededor.


			Aunque pudo ganar algo de espacio, no le duró mucho. Usé la fuerza de mi cola y me lancé hacia adelante antes de envolverle el brazo con las garras y acercarlo a mí de nuevo.


			Salieron burbujas de su nariz y boca mientras se sacudía en un intento por volver a escapar. Su miedo y sufrimiento eran evidentes, aunque no me afectaban lo más mínimo; me quedé observando con total indiferencia cómo seguía tratando de deshacerse de mi agarre. Pero yo era una sirena, y él, solo un hombre.


			Sus movimientos se volvieron más lentos y lanzó una última mirada anhelante a la luz procedente de la superficie. Intentó huir una vez más, pero ya no le quedaban fuerzas y fue en vano. Mirándolo, le mostré mis dientes afilados con la intención de hacer que su última emoción fuera el miedo. No de ahogarse, sino de mí.


			Las sacudidas por fin cesaron y el agua volvió a quedarse en calma brevemente. Me separé un poco del cadáver flotante y unos ojos vacíos e inertes me devolvieron la mirada cuando lo solté en las frías profundidades. Lo observé hundirse con las extremidades estiradas hacia la superficie, como si aún pudiese escapar de su destino.


			Su muerte no me hizo sentir nada; solo era otra cara que pronto olvidaría, otro hombre insignificante que jamás volvería a hacerle daño a una mujer.


			Más allá de las pequeñas ondas que producía el cadáver al hundirse, vi a Maira soltar a sus víctimas en el mar. Mi compañera sirena era rubia y su ira rivalizaba con la de los hombres a los que habíamos atacado. Los restos del barco que habían habitado nos rodeaban; la madera rota y astillada se mecía entre las olas y el cañamazo de las velas hechas jirones bloqueaba la luz del sol al hundirse.


			—¿Esos eran todos? —preguntó Maira con voz afilada y aburrida mientras sorteaba los restos del naufragio para llegar junto a mí. Un trozo de vela se interpuso en su camino, pero lo desgarró con facilidad. Atravesó el agujero en la tela y se detuvo a mi lado.


			Eché un vistazo hacia arriba, pero solo vi cuerpos hundiéndose. Ya no quedaba nadie vivo en estas aguas salvo nosotras.


			—Sí.


			—Volvamos. —Le dio la espalda al barco y sacudió su cola lavanda para impulsarse por el agua, creando burbujas a su paso.


			Lancé una última mirada por encima del hombro a la destrucción que habíamos causado antes de girarme y seguir a mi compañera de vuelta a nuestro hogar, Neamh na Mara. El paraíso marino.


			Las cuevas marinas en las que residía eran preciosas. Sobresalían del fondo oceánico y creaban un santuario que nos protegía de cualquier animal o persona que pudiera toparse con nuestro hogar. Los pasadizos de las cuevas, formados tras años y años de exposición al implacable poder del mar, se hundían y entrelazaban en los peñascos.


			Maira y yo cruzamos el arco de la entrada principal y nadamos a través de los túneles hasta una enorme caverna abierta.


			Las demás ya se habían reunido allí y estaban descansando sobre las redondeadas estalagmitas que se alzaban del suelo. Kyla, de piel negra y cabello oscuro, nos observó con detenimiento cuando entramos, meneando perezosamente su cola brillante y dorada. A su lado se encontraban Iona y Nerina, que, aunque no estaban emparentadas, podrían pasar por gemelas puesto que ambas tenían la piel bronceada y el cabello de color caramelo. Incluso transformadas en sirenas, sus colas eran de un tono similar, con toques morados y azules.


			—Brigid, Maira, informadme. —La voz melódica de nuestra reina rebosaba confianza y orgullo y exigía respeto, igual que su mentón alzado y sus hombros desnudos. La melena blanca le flotaba sobre los hombros por una corriente de agua que fluía a través de las cuevas.


			—Un barco. Sin supervivientes —dijo Maira a mi lado. La tenue luz se reflejaba en sus escamas mientras movía la cola ansiosamente—. No hemos sufrido daños.


			—Bien, merecían ser castigados. —Cliodhna nadó hacia nosotras meneando su cola plateada de un lado al otro de forma perezosa; la luz también se reflejaba en sus escamas y en su piel pálida. Se me hinchó el corazón al percibir el orgullo en su voz—. Hijas mías, lo habéis hecho bien, como siempre.


			Tanto Maira como yo inclinamos la cabeza en señal de respeto a la mujer que nos había salvado de la crueldad de los hombres y nos había regalado una nueva vida. Nuestra reina levantó los dedos palmeados y los apoyó con suavidad sobre mi cabeza antes de arrastrar las uñas afiladas por mis salvajes mechones cobrizos, que se ondulaban a mi espalda con el incesante movimiento del agua.


			—La ira de los hombres nunca igualará a la del mar —dije, repitiendo las mismas palabras que ella constantemente nos dirigía.


			Con el cabello blanco flotando detrás de ella en el agua, los prominentes pómulos y esos penetrantes ojos azul claro, Cliodhna me recordaba a una reina en todos los sentidos de la palabra. Y me había elegido a mí. Me salvó cuando me lanzaron por la borda tantísimos años atrás… Mis recuerdos regresaron sin pedir permiso. Se me revolvió el estómago y se me aceleró el corazón. Rememorar el frío glacial del agua cuando me lanzaron al mar hizo que me estremeciera y se me tensara la piel. El frío ya no me afectaba, no en esa forma, pero el vestigio de aquella terrible sensación aún perduraba.


			—Así es —convino Cliodhna con solemnidad, moviendo la mano hacia mi rostro. Sus uñas me rozaron la piel y sus membranas me arañaron la redondez de las mejillas. Hasta en el agua helada que llenaba las cuevas sentí sus dedos frígidos y volví a estremecerme—. Todas sois mis mejores creaciones, mi mayor orgullo.


			Al igual que las demás, agaché la cabeza en honor a nuestra diosa. Nuestra reina exigía respeto, pero nosotras se lo dábamos libremente.


			Volví a mirar a Cliodhna.


			—Nos salvasteis a todas. Os debemos la vida.


			—En efecto —dijo, mirándonos con una sonrisa que dejaba a la vista sus afilados dientes. No era una sonrisa amable. No le llegó a los ojos, solo apareció en su boca; sus mejillas no se vieron perturbadas ni su frente, arrugada—. ¿Cuántos hombres?


			Maira avanzó, siempre ansiosa por responder. Era sanguinaria. De todas las que estábamos aquí, era la que más disfrutaba infligiendo dolor a los hombres con su canción y sus garras.


			—Era una tripulación pequeña, diez o así. Los ahogamos a todos cuando saltaron al agua. El barco se fue a la deriva y terminó varado.


			Cordelia, otra pelirroja como yo, nos contempló con interés, aunque sus ojos azules estaban más centrados en Maira que en mí. Sonrió ampliamente al oír aquella noticia.


			Cliodhna alzó el mentón y mostró los dientes en otro amago de sonrisa.


			—Bien. No debe quedar ningún testigo de nuestra existencia.


			—Como ordenéis —respondió Maira, inclinando de nuevo la cabeza.


			El sufrimiento de los hombres me dejaba indiferente después de todos esos años matando a los que caían presos de nuestra canción. Sus vidas —y muertes— no me interesaban, ya no. Mataba porque me lo ordenaban, porque ese era nuestro cometido como sirenas y súbditas de Cliodhna. Ni me entristecía ni me hacía sentir bien. Simplemente… ocurría.


			—Hemos sobrevivido todo este tiempo porque nadie sabe que existimos. Aquellos que nos han visto y han vivido para contarlo son considerados locos; su propia gente no los toma en serio. Pero cuantos más naveguen por mis aguas, la probabilidad de que alguien les crea aumenta. —La voz de Cliodhna era firme y no admitía réplica, aunque ninguna de nosotras discutiría jamás con ella.


			—¿Estamos en peligro? —pregunté.


			Se me encogió el estómago y una antigua sensación de ansiedad amenazó con reaparecer. Apreté los puños y me clavé las garras en las palmas para tener algo distinto en lo que pensar. Ya no era aquella chica. Era yo a quien debían temer. Yo era la amenaza.


			Cliodhna me miró y sus fríos ojos azules parecieron suavizarse muy ligeramente.


			—En absoluto, hija mía. Estamos a salvo aquí abajo. Los hombres jamás supondrán una amenaza para nosotras. Os lo prometí cuando os acogí y pienso mantener mi palabra. Mis poderes están creciendo y continuarán haciéndolo para manteneros a todas a salvo. Pero debemos seguir siendo cuidadosas.


			—Lo seremos —prometió Maira.


			Todas asentimos.


			—Nos cuidaremos las unas a las otras —dijo Kyla. Se movió en su roca, cruzó un brazo sobre su pecho e inclinó la cabeza.


			—Los hombres nunca supondrán una amenaza para nosotras. Eso por descontado —repitió Cliodhna, alzando el mentón con orgullo y mirándonos a todas—. Os protegeré, por supuesto, pero, más importante aún, ahora ostentáis el poder y la fuerza necesarios para protegeros a vosotras mismas.


			La cueva se sumió en el silencio y ponderé la información que nos había dado nuestra reina. Las profundidades de los mares eran nuestro hogar y, si nos descubrían, intentarían controlarnos al igual que lo hacían con la superficie. Los hombres surcaban los mares pescando y comerciando y fingían ejercer un dominio absoluto sobre el océano. Una creencia ilusoria, pero que se había extendido por la humanidad con el tiempo.


			Ser sirenas nos hacía poderosas, pero todas teníamos historias perturbadoras con hombres y sabía que a cada una de nosotras nos inquietaba pensar en esa posibilidad.


			Maira apretó los puños a sus costados con los ojos ardiendo de furia.


			En un extremo de la caverna, la expresión de Kyla se tornó decidida, pero podía ver el miedo brillar bajo sus ojos ámbar. De todas, ella era la que tenía más razones para temer a los hombres que para desear vengarse de ellos. Antes de ser sirena, Kyla había sido esposa y madre. Un día, enfureció a su marido y él la lanzó por un acantilado en un arranque de ira.


			Al ser la mayor, había sido nuestra guía cuando entramos en el redil, así que verla así de incómoda me puso tensa. Combatí la ansiedad que había tardado años en superar después de mi transformación. Los hombres jamás volverían a hacerme daño. Preferiría morir; no, preferiría matar antes que temerlos.


			—Id a descansar por hoy —dijo Cliodhna alzando la barbilla. Movió los dedos en el agua para indicarnos que nos dispersáramos. Se giró sin dedicarnos otra mirada y abandonó la caverna en dirección a sus aposentos.


			Las otras empezaron a seguir su ejemplo y a dirigirse hacia sus dependencias en las cuevas. Mi mirada se cruzó con la de Kyla, que señaló con la cabeza hacia un lado para pedirme que no me fuera todavía.


			—Tienes los hombros tensos otra vez —apuntó con voz preocupada. Estiró el brazo y me agarró una mano; su piel oscura contrastaba con la mía pálida—. ¿Qué ha pasado?


			Me encogí de hombros y aparté su mano con suavidad. Su pena y preocupación no eran lo que necesitaba; eso solo conseguiría darle más atención a las emociones que buscaba mitigar.


			—Estoy bien, Kyla.


			Enarcó una ceja y esbozó una sonrisa sarcástica.


			—No, no lo estás, pero si no quieres hablar de ello, lo entiendo.


			Kyla siempre había sido capaz de ver a través de mí, a través de todas nosotras. Sabía que estaba preocupada, pero mi ansiedad era algo con lo que tenía que lidiar sola. O, más bien, que tenía que aplacar yo sola. Independientemente de lo que decidiera hacer con ese sentimiento, no necesitaba su ayuda.


			—Estoy bien.


			Se me quedó mirando con sus ojos ámbar oscuro durante un rato, como si fuese capaz de ver a través de mi mismísima alma.


			—Vale. Buenas noches, Brigid. Que tus sueños te sirvan de guía.


			—Y a ti los tuyos —repuse y me obligué a sonreír.
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CAPÍTULO 2


			Brigid


			Todo transcurrió con normalidad durante los siguientes días. Nuestra vida como sirenas era rutinaria: vigilábamos las aguas en busca de barcos y hombres que nuestra reina estimaba que debían morir. A pesar de lo concurridos que se estaban volviendo los mares, no hundíamos todos los barcos que nos encontrábamos; debíamos tener cuidado para que no nos vieran.


			Sin contar con Cliodhna, éramos ocho, y a pesar de ser poderosas y letales, no teníamos nada que hacer contra múltiples navíos llenos de hombres. Cuando nos topábamos con barcos que encajaban con nuestras directrices, Cliodhna decidía si la embarcación y su tripulación perecían o no.


			Kyla y Nerina habían vuelto de su ronda. Habían logrado hundir un navío mercante lejos de la costa y dado muerte a su pequeña tripulación. Cuando eran más de quince hombres, las demás nos uníamos a la pareja que patrullaba para cerciorarnos de que no quedase ningún superviviente. Nuestra canción hacía casi todo el trabajo. Causaba un daño atroz a cualquiera que la oyese; los enloquecía y, con el tiempo, conseguía que hiciesen naufragar su barco. No obstante, si no teníamos cuidado, algunos lograban escapar antes de ahogarse.


			—Lo habéis hecho bien, hijas mías —las felicitó Cliodhna. Alzó la barbilla y dedicó una pequeña sonrisa a Kyla. Ella era la que más tiempo llevaba en el redil y con quien más amable era, aunque tampoco suponía un gran cambio.


			Cliodhna era distante. Sus emociones a veces rozaban la frialdad, aunque, al fin y al cabo, era nuestra reina; su papel no era ser una de nosotras, sino dirigirnos.


			—Gracias, mi reina —repuso Kyla en voz baja y le devolvió la sonrisa antes de asentir con firmeza.


			Cliodhna alzó la cabeza bruscamente en dirección a las paredes de la cueva que hacía las veces de nuestro hogar. Sus ojos adquirieron un brillo blanquecino al echar un vistazo más allá de las rocas.


			—Hay una mujer en mis aguas.


			Al oír sus palabras, enseñé los dientes, igual de puntiagudos que los suyos, y sonreí con frialdad. Si había una mujer en el agua, lo más probable era que los hombres de alguna tripulación la hubiesen lanzado por la borda, lo cual significaba que podríamos vengarnos. A pesar de lo mucho que me había afectado el anterior discurso de Cliodhna, esa parte me resultaba familiar. Rescatar a una mujer me ofrecería algo a lo que aferrarme, algo tangible en lo que concentrarme, un propósito. Y, más importante aún, una vía de escape para mi ira contenida.


			—Vayamos a buscarla.


			Juntas, mis compañeras sirenas y yo seguimos a la reina en dirección a nuestro destino. Nuestras colas cortaban el agua mientras nos desplazábamos y resplandecían bajo la luz que se colaba de la superficie. Avanzamos entre las rocas y sorteamos la vida marina deseosas de llegar a la superficie para salvar a la mujer que, sin duda, había sido víctima de la crueldad de los hombres. La salvaríamos.


			A medida que nos acercábamos a la superficie distinguimos las burbujas en torno a una figura que se hundía entre las olas. Llevaba un vestido blanco y vaporoso que le dificultaba el movimiento de las piernas para mantenerse a flote. Aun así, lo intentaba; su menudo cuerpo se retorcía y agitaba con la intención de mantener la cabeza sobre el agua. Se me formó un nudo en el pecho al verla, al percatarme de la familiaridad de la escena, y me dirigí hacia ella.


			Maira y yo fuimos las primeras en llegar a su lado. Estiramos los brazos y cerramos nuestros dedos membranosos en torno a sus tobillos y muñecas. La hundimos más en el agua y enderezamos su cuerpo. Maira agitó su mano libre y creó una burbuja de aire en torno a las tres. Jadeante, la mujer no dejaba de mover la mirada entre nosotras y la superficie.


			—Tranquila, hemos venido a ayudarte —le dije. La sujetaba con suavidad pero con firmeza. Su mirada se desviaba continuamente de Maira a mí y viceversa, pero al final dejó de retorcerse. Seguramente se había dado cuenta de que podía respirar. Moví una mano para apoyarla con cuidado en su brazo en lugar de tener que sujetarla—. Hemos venido a salvarte.


			—¿Quiénes… qué sois? —preguntó la joven con voz entrecortada.


			Su pelo largo y oscuro se adhería a su rostro y a su cuello formando un contraste con su tez pálida y, a juzgar por cómo se le pegaba el vestido mojado al cuerpo en el interior de la burbuja, también era esbelta.


			—Estás a salvo con nosotras —respondió Maira con orgullo tirando levemente de la mujer hacia ella. Flexionó los dedos con cuidado de no clavarle las garras en la piel—. Me llamo Maira y ella es Brigid. Las demás te conocerán cuando estés lista.


			Con los ojos oscuros bien abiertos a causa de la inquietud, echó un vistazo a la sombra del navío que seguía sobre nosotras. Su miedo era tan palpable que me sobrevinieron las ganas de estrecharla entre mis brazos para protegerla del mundo. A pesar de parecer apenas unos años menor que yo, que tenía veinticinco, ya me sentía su protectora. Mi juventud no había sido muy larga por culpa de mis desgracias con los hombres; había acabado cuando me lanzaron por la borda de forma parecida y no quería que corriera la misma suerte que yo.


			Decidida, le sostuve la mirada.


			—Nos aseguraremos de que no vuelvan a hacerte daño.


			—¿Cómo? —susurró, claramente asustada.


			Sufrí al ver su dolor. Era como mirarme al espejo y verme a mí misma tantísimos años atrás. Los sentimientos del pasado resurgieron de nuevo y amenazaron con salir del baúl donde los había enterrado. No podía permitirme ser débil. La joven frente a mí necesitaba que mostrase firmeza y fuerza; ya me desmoronaría a solas después.


			Hice un gesto con la cabeza a las demás, que nadaban a lo lejos, para indicarles que se encargasen del barco y la tripulación. Me devolvieron el gesto y subieron a la superficie en dirección al navío. Aquellos hombres no sobrevivirían y menos después de lanzar por la borda a esa mujer.


			Volví a concentrarme en ella.


			—Los hombres sufrirán el mismo sino que han elegido para ti. O nadan o se ahogarán.


			La muchacha se estremeció y cerró los ojos con fuerza antes de apretar la mandíbula. Inspiró hondo y los abrió de nuevo.


			—¿Los vais a matar?


			Enarqué una ceja, sorprendida ante el tono empático de su voz. No esperaba que tuviera esa reacción cuando aún estaba aturdida por lo que acababa de suceder.


			—¿Prefieres que vivan? ¿Después de lanzarte al mar?


			Ella agachó la cabeza y se mordió el labio.


			—Es verdad, pero no deberían morir por ello.


			—Iban a dejarte morir a ti. —Ladeé la cabeza y estudié su rostro. Me preocupó la expresión avergonzada que encontré. Intuí que había algo más allá de la culpa por la posible muerte de aquellos hombres—. ¿Por qué te han lanzado por la borda?


			—Porque soy mujer. No ha hecho falta nada más —repuso endureciendo la voz.


			La vergüenza había dado paso al enfado.


			—Típico de los hombres.


			Sentí la ira recorrer mi cuerpo. Apreté los puños para contener las ganas de hincar las garras en la carne de esos hombres. Esa joven ya había visto suficiente ira por un día, no necesitaba que yo también montara en cólera. Necesitaba empatía y apoyo. Me recordaba a mí misma, a la chica que había perecido en estas mismas aguas.


			Maira endureció la expresión. Por suerte permaneció en silencio y se limitó a ayudar a la mujer a mantenerse derecha. Temía que hablase, porque solo empeoraría las cosas y terminaría por abrumarla.


			—Solo quería estar con mi novio, Owen. Mi padre me lo prohibió, pero me escapé para reunirme con él en el sur, en Bhodeas. Se suponía que íbamos a empezar una nueva vida juntos —explicó con expresión dolida y el ceño fruncido—. Pagué un pasaje en un barco mercante, pero por lo visto solo querían mi dinero. La tripulación se lo contó al capitán y él me dejó claro que no quería mujeres en su barco por mucho que hubiera pagado por estar allí. Dijo que le traería mala suerte y que atravesar el estrecho de Marbh ya sería difícil de por sí sin tenerme a bordo.


			Asentí. Comprendía tanto su historia como su tristeza.


			—Te prometo que no tendrás que volver a enfrentarte a la ira de ningún hombre supersticioso. Te llevaremos a nuestro hogar y te ayudaremos.


			—¿A dónde vamos? —inquirió, curiosa, observando las profundidades.


			Con aquel rostro joven no debía de tener más de diecinueve años. No había esperanza en sus ojos oscuros; era casi como si no terminase de creer que estuviéramos allí para salvarla. La sensación me resultó familiar, por lo que me sobrevino un instinto protector.


			—Contamos con una red de cuevas que nos protege y nos da privacidad. Te lo explicaremos allí, de momento lo que necesitas saber es que estás a salvo y que ningún hombre volverá a hacerte daño —repetí para cerciorarme de que lo comprendía.


			Maira estiró el brazo y descendimos con la chica todavía dentro de la burbuja que mi compañera había creado. Seguimos a las demás de vuelta a Neamh na Mara y hacia un nuevo comienzo para ella.
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CAPÍTULO 3


			Brigid


			Nos llevó mucho más tiempo regresar a las cuevas que salir de ellas, ya que la burbuja de aire avanzaba despacio a través del agua helada. Al final cruzamos el arco rocoso de la entrada y emergimos en la enorme caverna principal.


			Una burbuja de aire abarcaba la parte posterior de la caverna, donde Cliodhna y las demás nos aguardaban. Las demás permanecieron en su forma de sirena, sentadas sobre rocas y con las colas colgando por el borde. Cliodhna había cambiado a su forma humana y se encontraba desnuda en el centro de la burbuja, a la espera de que acercásemos a la muchacha.


			La soltamos y tanto Maira como yo adoptamos nuestra forma humana poco a poco, transformando la cola en un par de piernas. Quería quedarme con ella para apoyarla.


			—Bienvenida a Neamh na Mara —la saludó Cliodhna.


			Su voz reverberó, ya que el agua no absorbía los sonidos. Nombró nuestro hogar con orgullo evidente.


			La muchacha estaba asombrada; no dejaba de contemplarnos a todas, a la caverna y al agua sobre nosotras. Retorcía las manos sobre la tela de su vestido, que seguía empapado y se adhería a su escuálida figura. Sus nervios hacían que tuviese ganas de imitar el gesto, tal y como hacía de pequeña, pero en cambio estiré y separé bien los dedos.


			—¿Cómo te llamas? —preguntó Cliodhna con suavidad, caminando hacia la muchacha. Sus pálidos ojos azules escrutaron a la pequeña mujer.


			—Sorcha —susurró ella bajando la mirada al suelo. Respiró hondo antes de levantarla con valentía hacia Cliodhna y de aclararse la garganta—. ¿Quién eres tú?


			—Ahora me llaman Cliodhna —respondió nuestra reina.


			Asintió con majestuosidad, invitando a Sorcha a que continuase.


			—Vale… —repuso y pareció ganar un poco más de coraje frente a nuestra reina. Enarcó una ceja oscura de forma desafiante—. Entonces, ¿qué eres?


			Cliodhna sonrió de oreja a oreja, aunque a mí no me pareció un gesto amable. Sorcha estaba recuperando su fortaleza, el fuego que casi habían extinguido al lanzarla a estas aguas heladas. La calidez me embargó y esbocé una sonrisa tímida. Esa seguridad en sí misma la ayudaría; si conseguía mantenerla, claro.


			—Soy una diosa, hija mía. Del mar, de la belleza, de muchas cosas olvidadas por el hombre. Hoy día soy la protectora del mar y de mujeres como tú. Estas son mis sirenas; ellas llegaron a mí del mismo modo que tú. —Cliodhna alzó el mentón otra vez y su voz resonó alta y clara por la caverna.


			Sorcha miró detenidamente a las demás antes de clavar sus ojos grises en mí.


			—¿Todas fuisteis como yo?


			—Todas fuimos tú, pequeña —respondí con suavidad, procurando no abrumarla.


			Reconocí los síntomas de su ansiedad y mi propio cuerpo regresó a aquel momento que tanto había luchado por superar. Crispé los dedos a mis costados, se me formó un nudo en el estómago y los músculos de todo el cuerpo se me tensaron a la vez que revivía aquel trauma.


			—En vez de dejarnos morir a manos de hombres detestables, Cliodhna nos dio la oportunidad de quedarnos con ella —dijo Maira, y su acento sureño fue más marcado cuando dijo el nombre de Cliodhna. Kli-i-na, pronunció—. Y ahora nosotras salvamos a chicas como tú y nos vengamos de hombres como los que te hicieron esto.


			Sorcha desvió su mirada sorprendida hacia Maira.


			—¿Os vengáis?


			Los ojos grises de Maira resplandecieron, como siempre lo hacían cuando se hablaba de violencia. Flexionó las garras como si estuviera imaginándose clavándolas en la carne de algún hombre. Era, de lejos, la más despiadada, lo cual nos venía bien, pero eso solo conseguiría asustar a la chica ya de por sí aterrorizada.


			—Sí, chica, nos vengamos.


			—No la abrumes —la reprendí al ver cómo a la joven le temblaban las manos a los costados pese a la firme determinación en su rostro. Maira me miró con el ceño fruncido, pero la ignoré. Al mirar a Sorcha rememoré lo que fue enterarme de todo por primera vez—. Si eliges permanecer junto a nosotras, tendrás la oportunidad de vengarte tú misma.


			—Es decisión tuya, Sorcha. Si no deseas formar parte de esto ni ser una de nosotras, te llevaremos a tierra y te dejaremos a cargo de alguien seguro. Te borraré todo recuerdo de nosotras, eso sí —explicó Cliodhna, al igual que había hecho con todas—. Pero si deseas convertirte en una de nosotras, te transformaré. Serás medio mujer, medio criatura marina, y te volverás letal. Como sirena, serás otra de mis hijas.


			—¿Tengo que decidirlo ahora mismo? —preguntó Sorcha, entrelazando los dedos y retorciéndolos otra vez.


			Se estaba pelando la piel del pulgar con el índice. Yo también retorcí las manos para controlar el impulso de estirar el brazo y detenerla.


			Cliodhna sonrió con más amabilidad de lo que la había visto hacer en mucho tiempo. Su expresión normalmente transmitía apatía o ira, pero en ese momento era tierna y reflexiva.


			—Por supuesto que no. Tómate tu tiempo, piénsatelo; Brigid te traerá ropa seca y podrás quedarte con ella.


			Sorcha miró alrededor con el ceño fruncido.


			—¿Ropa seca? Estamos bajo el agua.


			Di un paso al frente y apoyé una mano sobre el hombro de Sorcha, que aún estaba frío y húmedo. Sonreí con la intención de tranquilizarla un poco.


			—Nos ha bendecido una diosa, pequeña. Podemos hacer muchas cosas que parecen imposibles.


			Cliodhna asintió en mi dirección y luego giró la cabeza hacia el pasadizo al fondo de las cuevas.


			—Llévala a tu habitación, Brigid.


			Incliné la cabeza con respeto.


			—Por supuesto.


			Agarré a Sorcha de la mano y la alejé del grupo para internarnos más en las cavernas. Aunque Cliodhna había dicho «habitación», era más bien una cámara. No teníamos puertas, pero respetábamos la privacidad de las demás y no entrábamos en los lugares a los que no nos habían invitado.


			Accedimos a mis aposentos e indiqué a Sorcha que se sentara en la hamaca en la que dormía. Agité una mano y expandí la burbuja de aire para que ocupara toda la habitación y se pudiera mover con libertad.


			—Tienes el mismo acento que yo —dijo Sorcha en voz baja, observando detenidamente mi cuarto.


			No me quitó el ojo de encima cuando me acerqué a una pequeña cómoda y saqué una camisa y unos pantalones ajustados secos.


			La miré por encima del hombro antes de girarme y dejar la ropa en sus manos, que por fin habían dejado de temblar.


			—No, pero se parece mucho. Yo soy de Gaisin, al norte de Tuathnach. Me imagino que tú serás de algún lugar cercano. Toma, ponte esto.


			—Sí. —Sorcha me miró de arriba abajo. Se ruborizó y al instante levantó la vista hasta mis ojos—. ¿Por qué no llevas ropa?


			Me encogí de hombros; su pudor me hacía gracia. La desnudez no me molestaba lo más mínimo. Ya me había acostumbrado a exhibir mi cuerpo. Solo era carne, los hombres no se atreverían a sexualizarlo sin mi permiso a menos que quisieran morir bajo mi mano.


			—Rara vez uso las piernas y es complicado ponerse pantalones con una cola. O nadar con prendas. La desnudez es mucho más práctica.


			—Si no llevas ropa, ¿por qué la tienes guardada? ¿Y cómo es que está seca? —inquirió, agarrando las prendas e inspeccionándolas como si estuviesen hechas de pura magia. Pero solo era ropa.


			Me entraron ganas de sonreír al ver el asombro en su mirada.


			Era una sensación extraña. Llevaba años sin sonreír de verdad y esa chica había conseguido que lo hiciera en cuestión de minutos.


			—Todas guardamos ropa para ocasiones como esta. Si decides no quedarte con nosotras, nos la pondremos para llevarte a algún lugar seguro. Te daremos suministros —expliqué. Ladeé la cabeza y pensé en qué otras preguntas podría tener. Aunque Kyla y las demás me habían ayudado mucho, quería que Sorcha viviera esa situación de forma distinta, que se sintiera segura y protegida. No quería que pensara que tenía que crecer antes de tiempo—. Pero aquí abajo no usamos ropa. Es mucho más fácil estar siempre en nuestra forma de sirena. Y está seca porque Cliodhna encantó los cajones. Ya te lo he dicho, es una diosa. Su magia puede hacer casi cualquier cosa.


			—¿Y todas vosotras… la adoráis? —preguntó con cautela, como si tuviera miedo de ofenderme.


			Su inquietud me puso de los nervios; lo único que quería era tranquilizarla. No tenía nada que temer aquí, y mucho menos a mí.


			Incliné la cabeza a ambos lados mientras pensaba cómo responderle. La situación era más compleja de lo que parecía.


			—Ah, no, no. No realmente. Somos más bien como sus… ayudantes. Sí, esa es la palabra. La honramos, pero no la veneramos como tal. Eso solo lo hacen los humanos. Y ahora cada vez más humanos se olvidan de hacerlo.


			—¿Hay más dioses y diosas? —su voz rebosaba interés.


			Levanté un hombro ligeramente, sin saber cómo responder a eso. Las preguntas de los niños, aunque ella fuese casi una mujer, siempre eran más complicadas de lo que parecían.


			—Por supuesto. La mayoría permanecen ocultos ahora que los humanos han tomado el control del mundo. Los ven como ideas abstractas, no como seres reales.


			Ella abrió mucho sus ojos azul oscuro.


			—¿Has conocido a alguno?


			Se me curvaron los labios hacia arriba al percibir su emoción; me hacía gracia lo rápido que su mente había pasado del trauma a la emoción por lo desconocido.


			—No, pequeña. Solo a Cliodhna.


			—Entonces, Aine, las hadas, ¿son reales?


			El interés era tan evidente en su voz que me costó no sonreír de oreja a oreja al escucharla.


			—No lo sé —admití, y me permití sonreír. Era liberador. Por primera vez en muchísimo tiempo, no sentí la necesidad de mantener la sonrisa oculta. Las otras estaban siempre tan serias que mostrar mis emociones me hacía desentonar entre ellas. Durante los últimos diez años, lo único que había querido era encajar, que mi nueva familia me aceptara, costara lo que costase. Había imitado su comportamiento y ocultado bien mis emociones—. Imagino que sí. Si nosotras somos reales, estoy segura de que otras historias también.


			—¿Crees… que podría conocer a otra diosa?


			—Primero céntrate en superar esto y después ya hablaremos sobre conocer a otras criaturas míticas —dije, dándole una palmadita en el hombro.


			Lo cierto era que admiraba su resiliencia.


			Se ruborizó ligeramente y agachó la cabeza.


			—Y, ¿qué te pasó a ti… Brigid?


			Asentí para confirmarle que así me llamaba. La idea de compartir mi historia hacía que se me formara un nudo en el estómago. Si estuviera sola, seguramente ya me habría abrazado y acurrucado en la cama. Pero Sorcha necesitaba ver un ejemplo de fortaleza, así que enterré la intranquilidad e incomodidad en lo más profundo de mi mente. Eché los hombros hacia atrás, levanté la cabeza y respiré hondo para calmar los nervios.


			—Ahora no es el momento para hablarte de mi historia. Créeme, no quieres oírla.


			—¿Por qué?


			No sabía por qué esperaba que su pregunta fuese más combativa, pero la preocupación y la curiosidad sinceras en su voz me ganaron. Sonaba como si de verdad le interesara conocer mi pasado. Como si quisiera conocerme a mí. No era algo a lo que estuviese acostumbrada.


			—No es muy bonita, Sorcha —dije.


			La voz se me quebró un poco por culpa de las emociones, que amenazaban con atravesar el muro que había construido. Tragué saliva y las obligué a volver al baúl donde las había enterrado. En ese momento no podía hablar de mi pasado. No quería recordar lo que había ocurrido aquel día en el barco ni al chico que tanto había sufrido intentando salvarme en vano.


			Negué con la cabeza en un intento por apartar esos pensamientos antes de volverme hacia ella.


			—Acabas de pasar por algo traumático. No quiero empeorar tu situación. Ya te la contaré más adelante.


			Se quedó callada un rato, observándome. Luego, cuando por fin volvió a hablar, sonó meditabunda.


			—¿Cuánto tiempo tardaste en decidir quedarte?


			Me encogí de hombros; acepté con gusto el cambio de tema. Aunque seguía haciendo referencia a mi pasado, las decisiones que tomé después de que me lanzaran por la borda no eran ni de lejos tan dolorosas de recordar como todo lo que había pasado antes.


			—No tuve que pensarlo. Cuando Cliodhna me salvó estaba enfadada. Ni siquiera se me pasó por la cabeza decir que no.


			—¿Sigues enfadada? —preguntó, ladeando la cabeza otra vez. Sus ojos azul oscuro estaban bien abiertos y reflejaban una curiosidad inocente.


			—No —repuse después de pensarlo durante un momento. Me sorprendió; llevaba mucho tiempo sin reflexionar sobre mis propias emociones. Solo me había permitido sentir indiferencia, pero al pensar de nuevo en lo que me había sucedido de pequeña, me di cuenta de que no estaba enfadada—. Solo cansada. Los hombres piensan que pueden controlar a quien quieran cuando quieran, sobre todo si los consideran más débiles, y estoy cansada de eso. Podría matar a esos hombres con una mano y, aun así, en mi forma humana, ni siquiera se molestarían en prestarme atención.


			—No somos inferiores a ellos. —Su voz sonó baja, pero firme, como si intentara convencerse a sí misma. Eso me enfureció; quería despedazar a cualquier hombre que la hubiese hecho cuestionarse esa afirmación.


			—No, Sorcha, no somos inferiores —repetí con decisión. Suavicé la voz un ápice; no quería que mi rabia la abrumara—. Cuéntame tu historia. ¿Cómo has terminado aquí? ¿Cómo era tu vida?


			—Estaba huyendo para poder estar con mi novio. Se llama Owen y es maravilloso. Mi padre es un hombre controlador y violento. Sin contar las cartas que me enviaba con Owen y nuestros encuentros ocasionales, estaba aislada del mundo. Ya no podía seguir allí, no podía seguir dejando que me maltratara, así que tomé las riendas de mi destino y traté de mejorar mi vida. No funcionó —dijo. Su voz perdió toda emoción al final. Volvió a retorcer las manos en su regazo—. Y ahora estoy aquí, tratando de asimilar que estoy en una cueva submarina con un montón de nereidas.


			—Sí que ha funcionado. Te ha traído hasta aquí —puntualicé, intentando tranquilizarla lo mejor que sabía—. Puedes quedarte con nosotras y empezar una nueva vida o podemos llevarte a algún lugar seguro para empezar de cero. Hagas lo que hagas, ahora tú eres la dueña de tu destino. Y somos sirenas, pequeña, no nereidas. Las nereidas pertenecen a los cuentos de hadas; nosotras somos muy reales.


			—¿Crees que debería quedarme? —dijo con voz insegura y un poco temblorosa, retorciendo los dedos.


			Agaché la cabeza para obligarla a hacer contacto visual conmigo y le apoyé una mano en el hombro.


			—Creo que deberías hacer lo que sea mejor para ti. Tómate tu tiempo para reflexionar y averiguar qué es. Que yo cediera a mi ira y me volviera así no significa que sea lo correcto para todo el mundo. Pero si al final eliges quedarte, seremos tu familia y te protegeremos con nuestra vida.


			—¿Me cuentas algo sobre las demás? —pidió cuando por fin empezó a ponerse la ropa que acababa de darle. No apartó la mirada de mí mientras se vestía.


			—Todas tienen historias similares a la nuestra: unos hombres las trataron mal y Cliodhna las salvó y les ofreció una nueva vida. Llevan aquí más tiempo que yo. Algunas, incluso medio siglo. Maira fue la última en llegar antes que yo, y eso fue hace quince años. Las otras ya se presentarán —expliqué. No me correspondía a mí contar las historias de las demás, pero quería que entendiera que estábamos de su parte y que comprendíamos su dolor y por lo que había pasado—. Kyla es la mayor. Su marido la empujó por un acantilado cuando le dijo algo que lo cabreó. Ella es nuestra líder cuando Cliodhna no está.


			—No pareces tener mucho trato con ellas. No les dijiste nada cuando nos fuimos, ni siquiera las miraste ni les dirigiste un gesto —comentó.


			Me quedé sentada y en silencio mientras pensaba en ello. Tenía razón, no éramos muy cercanas, no como otras familias.


			—No, supongo que no. Maira y Kyla fueron mis mentoras cuando me transformé, pero nunca he conectado realmente con las demás.


			—¿Por qué no?


			Suspiré. Si no tenía cuidado, podría sacar a relucir mi pasado y todas las emociones que llevaba tanto tiempo guardando.


			—Pequeña, es mucha información. No tienes que aprender todo sobre nosotras ahora mismo.


			—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —preguntó; solo se había callado un momento antes de volver a la carga con sus preguntas.


			—Casi diez años —repuse, agradecida de que hubiera optado por un tema algo menos personal.


			El tiempo no era algo a lo que prestásemos mucha atención y aunque tenía una ligera idea de cuánto había pasado, podría ser más.


			—¿No ha habido ninguna otra antes que yo?


			—Sí, pero ninguna quiso quedarse, así que las llevamos con una mujer en el sur que las ayuda a comenzar una nueva vida, les busca trabajo y un lugar donde quedarse y les da lo que necesitan para volver a empezar. Cliodhna les borra la memoria para que no se acuerden de nosotras; lo único que recuerdan es que cayeron al agua y alguien las rescató antes de despertar en una casa en el sur.


			—¿Y eso de… vengarse? ¿A qué se referían? —Mostró curiosidad y un poco de preocupación.


			Me senté en la hamaca junto a ella y la malla se hundió bajo mi peso.


			—Sí, la venganza… ¿Conoces esos cuentos sobre mujeres encantadoras que atraen a los marineros al agua solo con sus voces? Bueno, no es del todo así, pero esas somos nosotras. Nos llaman nereidas o brujas del mar, pero solo somos nosotras.


			—Pero ¿os han hecho algo personalmente? ¿Por qué no vengarse solo de los que sí os han tratado de manera injusta? —inquirió, todavía jugueteando con las manos en su regazo.


			—Todos los hombres nos tratan de manera injusta —repuse con fiereza.


			Esto era algo que Cliodhna nos metía en la cabeza desde el momento en que nos salvaba, y tenía razón: los hombres eran malvados y el motivo por el que estábamos aquí. Sucumbían a nuestra canción muy rápido, lo que demostraba lo débiles que eran realmente. Y pese a lo que Sorcha había dicho sobre su novio, yo seguía creyendo en las palabras de Cliodhna. Los hombres nunca habían sido amables conmigo, excepto un chico hacía muchísimo tiempo. Mi experiencia con ellos siempre incluía violencia o fría indiferencia ante mi sufrimiento.


			—¿No ha habido un hombre siquiera que te haya tratado con amabilidad? —quiso saber, retorciendo los dedos por enésima vez.


			—Solo uno. Una vez —confesé en voz baja.


			Era más de lo que había querido admitir, pero no pude evitarlo. La imagen de aquel chico moreno de ojos verdes y brillantes colmó mi mente. Aún podía verlo extendiendo la mano para ayudarme. Sabía que lo habían castigado por eso… por mi culpa.


			—¿Y él no es inocente? —Su voz era suave, como si tuviese miedo de sacarme de mis pensamientos.


			Pensaba en aquel chico a menudo; me imaginaba qué aspecto tendría y me preguntaba si habría sobrevivido. Pero no podía regodearme en esas fantasías. Las volví a guardar bajo llave en un rincón recóndito de mi mente. Daba igual lo que soñara, le debía lealtad a Cliodhna.


			—Seguramente ya no. O está muerto o se ha convertido en uno de esos hombres que lo rodeaban. La inocencia no dura mucho en ese ambiente.


			—Pero ¿y si no? —insistió—. ¿Y si sigue siendo el mismo chico amable que conociste, solo que ahora es adulto?


			—Entonces, rezo para no verlo nunca en el mar —respondí, mirándola a los ojos.


			No podía dejar que me llenara la cabeza con más fantasías sobre él. Caelum. Incluso después de todos estos años, seguía recordando su nombre. Tal vez, si había llegado a convertirse en un hombre, fuese distinto a los demás, pero sabía que no debía hacerme ilusiones.


			Sorcha permaneció en silencio durante unos minutos, todavía retorciendo las manos en el regazo. Quería extender el brazo y calmar su intranquilidad, pero por lo visto aquel gesto la tranquilizaba.


			Cuando habló lo hizo con un hilo de voz.


			—¿Tendré que hacerlo yo también?


			Le agarré una mano y le di un suave apretón.


			—Solo si decides quedarte con nosotras.


			Me miró a los ojos fijamente. Vi fuego, de esa clase que ardía tanto que las llamas eran azules y no naranjas.


			Su voz no flaqueó cuando respondió.


			—Creo que quiero ser una de vosotras.


			—¿Crees? —repetí, enarcando una ceja—. Tienes que estar segura, pequeña. Luego no habrá vuelta atrás. Si te quedas con nosotras, será para siempre. Tienes que estar segura. Descansa y duerme un rato, y luego podemos hablar más si quieres.


			Asintió y se tumbó a la vez que se cubría con una manta y se colocaba de costado. Yo me tumbé en otra hamaca y me tapé con otra manta.


			—Buenas noches, Brigid.


			—Buenas noches, Sorcha. Que tus sueños te sirvan de guía.
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CAPÍTULO 4


			Brigid


			A la mañana siguiente, en cuanto Sorcha se aseó y se vistió, volvimos a la caverna principal. La burbuja de aire solo nos rodeaba a nosotras en lugar de cubrir la cueva entera como el día anterior. Las demás, incluida Maira, que había vuelto a su forma de sirena, nadaban a nuestro alrededor con impaciencia.


			Kyla me miró y me dedicó un gesto lleno de orgullo. Fruncí el ceño sin entender a qué se debía.


			Cliodhna avanzó en el agua y se internó en la burbuja de aire antes de transformarse con naturalidad. Su forma humana era igual de majestuosa que la de sirena. Alzó la cabeza y miró a Sorcha.


			—¿Has tomado una decisión, querida, o necesitas más tiempo?


			Sorcha me miró con los ojos azul oscuro bien abiertos. Noté cómo aumentaba su nerviosismo, por lo que asentí y le sonreí, esperando que mi expresión le transmitiese ánimo y no impaciencia. Aunque habíamos hablado largo y tendido de sus opciones, Sorcha no me había revelado lo que había decidido. Me devolvió el gesto antes de inspirar hondo.


			—Estoy lista. Quiero ser una de vosotras; igual de feroz que vosotras.


			—Entonces, lo serás —afirmó Cliodhna. Su voz resonó con convicción. Desvió su atención hacia mí y endureció la mirada con aquella expresión que me resultaba tan familiar. Tal vez la reina hubiese sonreído a Sorcha, pero sabía que la chica no debía esperar ninguna muestra de ternura—. Brigid, sal de la burbuja, por favor.


			Incliné la cabeza y volví al agua, donde recuperé mi forma de sirena. Un momento tenía piernas y al siguiente, una cola rojiza que me permitía moverme con facilidad por el agua.


			En cuanto Cliodhna y Sorcha se quedaron solas en la burbuja, nuestra reina acunó el rostro pálido de la muchacha. Al estar detrás de ella, no pude ver su expresión, pero sí cómo Cliodhna fruncía el ceño con concentración.


			Una fuerte corriente de agua vino desde detrás de ellas y entró en la burbuja. El agua fría empezó a llenar el espacio y a arremolinarse en torno a sus cuerpos. Las espirales bailaban y se deslizaban entre ellas, volviéndose cada vez más densas hasta bloquear nuestra vista. De repente, las espirales descendieron de golpe y en cuanto las burbujas se disiparon, vi que Sorcha y Cliodhna ya no se encontraban en la burbuja de aire, sino en el agua, con nosotras.


			La ropa prestada de Sorcha se había hecho jirones hasta desaparecer, revelando la piel pálida que cubría unos músculos nuevos y fuertes. Su torso se había alargado hasta acabar en una cola de color índigo ágil y poderosa. Le habían crecido membranas entre los dedos y se le habían afilado las uñas, al igual que los dientes.


			Se había convertido en una verdadera sirena, fuerte y letal.


			Cliodhna sonrió de oreja a oreja a la vez que Sorcha examinaba su nuevo cuerpo, extendiendo los brazos y probando a mover la cola.


			—Bienvenida, querida.


			Sorcha por fin alejó la mirada de las manos y la cola. Abrió la boca varias veces, como si estuviese acostumbrándose a no tener que aguantar la respiración bajo el agua. Se llevó la mano a la garganta y abrió mucho los ojos. Por fin fue capaz de hablar.


			—¿Y ahora qué?


			Desde el otro lado de la cueva, Maira sonrió.


			—Ahora vamos a explorar y enseñarte tu nuevo hogar.


			Las demás y yo salimos de las cuevas nadando en el agua helada. Sorcha venía detrás. Se desplazaba mucho más despacio puesto que seguía acostumbrándose a tener cola en lugar de piernas. Eso sí, progresaba rápido; giraba y sonreía mientras nadaba entre nosotras.


			Esquivamos la fauna marina y las rocas. Las altas estalagmitas en el suelo del océano se unían para crear columnas entre las que nadábamos.


			—¡Mirad! —dijo Iona señalando la superficie.


			Había una sombra. Se trataba de un barco rectangular y oscuro con un casco largo que atravesaba las olas. La quilla estaba dentada e incluso desde lejos se notaba que era un navío antiguo y descuidado. Además, iba solo.


			Cliodhna hizo un gesto para indicarnos que descargásemos nuestra ira contra él. Todas sonreímos y nos lanzamos hacia la sombra. Maira fue la primera en llegar al casco. Pasó las garras por la madera para crear tajos profundos por un lado. Cuando llegó a la proa, se dio la vuelta y repitió el proceso en la otra parte del casco, sentenciándolo a su destrucción mientras el agua se colaba en su interior.


			Me giré hacia Sorcha y le expliqué lo que estaba sucediendo.


			—Ahora cantaremos. Nuestra canción hará que enloquezcan y salten al agua para acabar con el dolor. Entonces los ahogaremos.


			—¿Nunca intentáis salvarlos? ¿Ni siquiera si son inocentes? —preguntó, observando atónita el barco sobre nosotras. Era tan joven.


			Me coloqué frente a ella para que no lo viera.


			—Sorcha, los hombres inocentes no existen. Ellos son la razón por la que hemos sufrido tanto.


			—Algunos lo son —rebatió en voz baja mirándose la cola. Cuadró los hombros y levantó la cabeza—. Mi novio era inocente. Nunca me hizo daño, jamás lo habría hecho.


			No contesté. Las demás nadaron hacia arriba y empezaron a cantar desde debajo de la superficie. Incluso bajo el agua pude ver a los hombres en la cubierta tapándose las orejas con las manos para no escuchar aquel ruido atroz. Uno sucumbió rápido. Se acercó a la baranda con la mirada desesperada y, antes de que los demás pudieran llegar hasta él, saltó al agua helada.


			Maira no vaciló. Nadó hasta él y lo rodeó como un tiburón, con la misma sonrisa llena de dientes. Al final, el hombre despertó de la locura a la que lo inducían nuestras voces y empezó a retorcerse en el agua. Sin embargo, la corriente era demasiado fuerte, o quizá se le diese mal nadar, y un instante después dejó de moverse y se hundió sin vida en las profundidades. Mientras Maira y las demás cantaban con más fuerza, el barco viró hacia los peñascos escarpados. El casco se astilló aún más donde estaban los tajos de Maira y empezó a entrar agua por el gran agujero.


			Sorcha nadó a mi lado con los hombros tensos y los puños apretados a los costados.


			—¿Cuánto se tarda?


			—Lo que haga falta.


			Suspiré, indecisa sobre cómo abordar el tema de la vacilación en su voz. Entendía que no viese con buenos ojos lo que hacíamos, pero tenía que comprender y asimilar la decisión que había tomado.


			Sus palabras hicieron que recordase de nuevo al chico que había intentado salvarme, pero aparté aquellos pensamientos y me centré en lo que estaba sucediendo ante nosotras.


			—Esto es lo que hacemos, Sorcha. Nos vengamos. Sí, tal vez haya algunos inocentes, pero lo más probable es que estos hombres no lo sean. Y menos si intentan hacerse con el dominio del océano y decidir quién puede surcarlo y quién no.


			Sorcha se mantuvo callada, el único movimiento que hacía era el de la cola. Su pelo oscuro ondeaba tras ella en la corriente. Tras varios instantes contemplando cómo la destrucción llegaba a su fin, asintió.


			—Lo entiendo. Tienes razón. Mi novio no era marinero y todos los marineros a los que he conocido se han portado mal conmigo.


			Le agarré la mano y le di un suave apretón para calmar su ansiedad.


			—Tardarás en asimilarlo, pero ahora tienes todo el tiempo del mundo. Úsalo. Puedes quedarte al margen todo el tiempo que necesites hasta que aceptes cómo es tu nueva vida.


			—¿No envejecemos? —preguntó con el ceño fruncido y la atención fija de nuevo en mí—. ¿A qué te refieres con «todo el tiempo del mundo»?


			—Envejecemos despacio. Cliodhna dice que somos sus creaciones y disfruta de nuestra compañía, así que su magia ralentiza nuestro envejecimiento natural —expliqué. Me di cuenta de que las demás habían acabado con el barco y la tripulación y observé cómo los restos de la embarcación se hundían en la oscuridad—. También podemos hacer otras cosas. En nuestra forma de sirena somos inmunes al frío del agua y podemos ver en la oscuridad.


			—¿En nuestra forma humana no?


			Asentí. Los poderes de Cliodhna se habían incrementado estos últimos años y no me cabía duda de que descubriríamos habilidades nuevas.


			—A menos que estemos en una burbuja de aire creada por una de nosotras, no. Las burbujas contienen la magia de las sirenas.


			Ella asintió. Vi cómo trataba de asimilar tanta información nueva. Miró a mi espalda.


			—Deberíamos irnos, se marchan.


			—¿Quieres quedarte un poco más?


			Vi cómo la situación la estaba afectando. Si necesitaba tiempo para procesarlo, me quedaría con ella. Cuando me transformé, las demás me empujaron a esa vida sin darme explicaciones, consejos o tiempo para acostumbrarme. Quería que Sorcha no pasase por lo mismo, que empezase en ese nuevo mundo con tranquilidad.


			Su mirada regresó a los restos del naufragio hundiéndose en la oscuridad a mi espalda. Tras permanecer un momento observándolos, volvió a fijar su atención en mí.


			—No, ya he visto lo que me hacía falta. Creo que tardaré un poco en entender mi nueva realidad.


			—No pasa nada. Tienes toda la vida para entenderlo. Las demás lo comprenderán. Pero recuerda, ya no puedes volver a ser humana. Eres una sirena y lo serás para siempre. —Lo dije con seriedad porque tenía que entenderlo. Cliodhna jamás había revertido la transformación y temía su reacción si Sorcha se lo pedía.


			Ella asintió.


			—Lo comprendo.


			Durante las siguientes semanas, Sorcha y yo nos hicimos amigas. Ella eligió compartir habitación conmigo y pasamos muchas noches despiertas hablando hasta más tarde de lo debido. No estaba acostumbrada a compartir mi espacio, pero con Sorcha no me sentí tan incómoda como lo habría estado con otra sirena.


			Hablamos de nuestras vidas antes de la transformación, de nuestros planes y sueños, de que ambas habíamos querido explorar el mundo. Sorcha mencionaba a menudo a ese novio que había dejado atrás y se preguntaba si ya la habría olvidado o si seguiría esperándola.


			Yo pensaba bastante en Caelum, en cómo me habría ido si lo hubiese conocido en otras circunstancias. ¿Habríamos sido como Sorcha y Owen? Pero soñar no servía de nada; desear cosas que jamás sucederían era una pérdida de tiempo. Los hombres eran nuestros enemigos, no gente con quien fantasear.


			Esa noche volvimos a hablar de nuestra venganza. Había sido un día duro; los hombres a quienes habíamos atacado no habían muerto fácilmente, habían luchado y se habían defendido hasta el final. Me había fijado en su reacción y sabía que hablaríamos del tema.


			—¿Por qué hacemos esto, Brigid? —dijo en la semioscuridad de las cuevas marinas—. ¿Por qué matamos a estos hombres y hundimos sus barcos?


			Suspiré. Lo cierto era que no contaba con una respuesta que la satisficiera y menos después de la conversación que habíamos mantenido tras el primer barco que vio hundirse con nosotras.


			—Supongo que principalmente porque nuestra reina así lo dispone. Cada una tiene sus razones sobre por qué quiso convertirse en sirena, pero aquí la palabra de Cliodhna es la ley. A Maira le gusta matar a los hombres. Bueno, le gusta matar en general. Sé que lo estás pasando mal, Sorcha, pero es lo que decidimos. Lo que decidiste.


			Ella permaneció en silencio durante un momento antes de suspirar como yo.


			—Lo sé, y no estoy dudando. Me salvó, bueno, nos salvó. Sin embargo, no puedo evitar pensar en que tal vez haya algún Owen desprevenido ahí fuera en un barco y que lo matemos.


			Volví a pensar en Caelum. Había intentado salvarme y lo castigaron por ello. Jamás podría recompensar su amabilidad.


			—Sí, sé a qué te refieres.


			—Ahora vosotras sois mi familia y jamás me rebelaría, pero no puedo evitar pensar que tal vez algunos hombres no merezcan nuestra ira.


			—¿Y cómo medimos a quiénes castigar y a quiénes indultar?


			Ella volvió a suspirar.


			—Tal vez sea demasiado blanda para ser una sirena.


			Sonreí a sabiendas de que me vería pese a la poca luz que iluminaba la cueva.


			—Eres amable, pero no tanto como para no ser una sirena. Eres una sirena increíble, pequeña. Tienes buen corazón.


			—Tú también —dijo ella en voz baja y vacilante, como si temiese mi reacción.


			Se me encogió el corazón.


			—Puede que antes sí. Ya no estoy tan segura.


			—Lo tienes, Brigid. Eres una buena persona y tienes buen corazón. Has tenido una vida dura.


			—Sí, pero he acabado aquí, así que no me ha ido tan mal, ¿no? —respondí.


			—Cierto —convino—. Gracias por salvarme aquel día. Me alegro de haberte conocido.


			—Y yo a ti —contesté.


			Seguimos hablando de todo y de nada. Me alegraba haber conseguido una amiga de verdad. No había tenido hermanos, pero imaginaba que sería como esa conexión, ese instinto protector de escudarla contra los problemas del mundo. Sorcha era buena, mucho más de lo que yo podría serlo nunca, y también amable. Era evidente que cuando había sido humana la habían sobreprotegido, pero veía el gran potencial que tenía. Estaba lista para volverse una mujer y me moría de ganas por ayudarla a madurar y a convertirse en la sirena que debía ser.
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